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23.
PRIMER MANDAMIENTO

GUlÓN PEDAGÓGICO 

A.   OBJETIVOS
· Conocer muy bien lo que manda y prohíbe el primer mandamiento. 

· Descubrir que amar a Dios sobre todas las cosas es lo más importante en la vida de todo hombre.

· Comprender que para amar a Dios debemos cumplir en todo momento su Voluntad.

De Liturgia y vida cristiana

· Rezar despacio las oraciones vocales y cuidar las posturas en la Iglesia.

· Ofrecer todas las cosas a Dios en la Santa Misa, que es el acto mayor de adoración que podemos tributarle.

· Hacer ver la importancia de la genuflexión al pasar delante del Sagrario. En general, cuidar la urbanidad en la vida de piedad.

· Hablar con Dios con sencillez y atención, con humildad, confianza y perseverancia.

· Repetir con frecuencia los actos de fe, esperanza y caridad.

B. DESARROLLO DEL TEMA 

Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Un doctor de la Ley se acercó a Jesucristo y le preguntó: Maestro ¿cuál es el gran mandamiento de la Ley? Jesús le dijo: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Este es el primero y principal mandamiento (Mt 22, 35-38). Y, unos meses antes, cuando el diablo tentando a Jesucristo le pidió que se arrodillase y le adorase, Jesucristo le respondió: «Apártate, Satanás, porque escrito está: al Señor tu Dios adorarás y a El sólo darás culto» (Mt 4, 10).

Abrir un diálogo con los alumnos ¿Qué dice Jesucristo a ese doctor de la ley? Que hay que amar a Dios por encima de todo. ¿Y al demonio? Lo mismo. ¿Sabríais decirme cuándo adoramos a Dios? Al ofrecerle cosas, al rezar, al arrodillarnos ante el Sagrario, al estar con buena postura en la Iglesia, etc.

1.2. Podrá comenzarse esta sesión haciendo un breve comentario del capítulo 3 del libro de Daniel, resaltando los siguientes puntos: el mandato de Nabucodonosor sobre la adoración de la estatua de oro; los tres jóvenes se niegan a hacerlo porque adoran sólo a Dios; su condena a ser arrojados a un horno encendido; la oración de los tres jóvenes en el horno y el arrepenti​miento de Nabucodonosor que glorifica y adora a Dios al ver que los tres jóvenes no se queman sino que están alegres.

2. Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Dios es nuestro Creador y único Señor (Destacar todo lo que Dios ha hecho y hace por nosotros)

Dios es para el hombre el único Señor. Nos ha creado y nos cuida constantemente con su Providencia; la existencia y cuanto somos o posee​mos, todo lo recibimos de Dios. En consecuencia, el hombre tiene con Dios unos lazos y obligaciones que constituyen la religión.

¿Cuáles son nuestros deberes para con Dios? Reconocer que es nuestro Señor; creer lo que nos ha revelado; adorarle con culto interno y externo; servirle, cumpliendo en todo momento su santísima voluntad; orar, elevando la mente a Dios para alabarle, darle gracias y pedirle lo que necesitamos; amarle, en fin, sobre todas las cosas. Podemos, pues, resumirlos en la adoración y en el fiel cumplimiento de su voluntad.

2.2. Debemos adorar a Dios con culto interno y externo (Hacer ver la 
necesidad del culto interno y externo)

A la virtud de la religión pertenecen principalmente los actos internos del alma, que se dan de modo excelente cuando hacemos actos de fe, esperanza y caridad; cuando damos gracias y pedimos perdón; cuando queremos lo que Dios quiere. Este es sobre todo el culto que espera.

Pero hemos de hacer también actos externos de adoración: asistir a la Santa Misa, arrodillamos ante el Sagrario, inclinar la cabeza ante un crucifijo, asistir con piedad a las ceremonias litúrgicas... Los hombres tenemos alma y cuerpo, y Dios es creador de ambos. Por eso hemos de manifestarle nuestra sumisión y reverencia también en cosas externas, como acostumbramos a hacerlo con nuestros semejantes con un beso, una inclinación o saludo, un regalo material.

2.2. Hemos de cumplir siempre la voluntad de Dios (Hacer ver cómo se puede cumplir la voluntad de Dios)

Dios es el Señor y hemos de cumplir con alegría su voluntad, dispuestos a realizar con amor lo que a El le gusta, como hizo Jesucristo, nuestro Maestro: «Padre, no se haga mi voluntad, sino la tuya» (Lc 22, 42). Por otro lado, es nuestro Padre que nos ama y nos quiere como nadie de esta tierra puede querer; de ahí que su voluntad sea lo mejor para nosotros, y el testimonio verdadero de que le amamos sea el cumplirla fielmente, porque es lo que desea.

Hay cosas que Dios manda y debemos hacerlas; otras, las prohíbe y hemos de evitarlas. En ocasiones, lo que Dios pide exige esfuerzo y sacrifi​cio, pero hemos de hacerlo.


Cumplir la voluntad de Dios supone también descubrir la vocación o llamada que nos hace, tratando de seguirla con fidelidad y constancia.

2.3. Pecados contra el primer mandamiento (Poner ejemplos adecuados y actuales de estos  pecados)

Se consideran y son pecados contra el primer mandamiento los que atentan contra la fe (herejía, apostasía, cisma, indiferencia religiosa, leer libros que atacan la fe y la moral, discutir sobre cuestiones de fe sin tener la debida preparación, ...), contra la esperanza (desesperación, desánimo, pre​sunción), y contra la caridad (odio, envidia, riñas, escándalo y cualquier pecado mortal).

Pero los pecados específicos contra este mandamiento son los que contra​dicen la virtud de la religión:

a) La idolatría, que consiste en adorar a dioses falsos o en dar a las criaturas el culto debido a Dios. Es un pecado gravísimo que Dios condena severamente en la Sagrada Escritura. Hoy día muchos ponen en lugar de Dios el dinero, la comodidad o a sí mismos.


b) La superstición, que es atribuir a ciertos objetos, signos o palabras, efectos que ni Dios ni la Iglesia les han dado.

c) La adivinación, espiritismo y magia, invocando fuerzas ocultas -a los difuntos, y a veces al demonio- para averiguar por su intervención cosas desconocidas y realizar cosas maravillosas como si fueran milagros.

d) El sacrilegio, que es tratar indignamente las personas, objetos y lugares consagrados a Dios.


e) El tentar a Dios con palabras u obras.


f) La irreligiosidad, que es el pecado de no tener ninguna religión, despreciando así a Dios.


g) El perjurio, poniendo a Dios por testigo de algo falso.

h) El no cumplir lo prometido en voto o juramento.

2.5. Debemos venerar a invocar a la Virgen, a los ángeles y santos (Hacerles ver el sentido de las imágenes: son como fotografías de las personas queridas)

La Iglesia es la gran familia de los hijos de Dios. De ahí que invoquemos a la Virgen, a los ángeles y a los santos, porque son amigos de Dios y El mismo los ha glorificado.'De esta manera honramos a Dios en ellos; son como un espejo en el que vemos algo de la infinita perfección de Dios. Veneramos a los santos celebrando su memoria y pidiendo su intercesión, siguiendo su ejemplo y honrando sus reliquias e imágenes.

Por eso los cristianos tenemos imágenes de la Virgen, de los ángeles y de los santos, y conservamos con veneración las reliquias de los santos. Hon​rando estas imágenes y reliquias honramos a los santos a los que representan o de quienes son.

2.6. Importancia del primer mandamiento (Resaltar el aspecto positivo que tiene)

El primer mandamiento es el más santo y el principal. Cumpliéndolo bien cumplimos todos los demás, y no podemos olvidar que amar a Dios sobre todas las cosas es lo primero. A fin de cuentas, lo único verdaderamente importante para nosotros.

3.   Preguntas resumen

¿Cuál es el primer mandamiento de la ley de Dios? ¿Qué deberes com​prende el primer mandamiento? ¿Qué es culto interno y culto externo? ¿Qué culto debemos dar a Dios? ¿Qué culto debemos dar a Jesucristo? ¿Qué culto debemos dar a la ,Santísima Virgen, a los ángeles y los santos? ¿Cómo cumplimos la voluntad de Dios? ¿Cuáles son los pecados contra el primer mandamiento? ¿Por qué este mandamiento es el más importante?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. La Iglesia nos aconseja que repitamos con frecuencia actos de ala​banza y adoración a Dios. En la Santa Misa rezamos o cantamos junto con el sacerdote:

«Santo, Santo, Santo es el Señor,

Dios del Universo.

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. Hosanna en cielo.

Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo».

Otra oración de alabanza en la Santa Misa es el Gloria:

«Gloria a Dios en el cielo...

Por tu inmensa gloria

te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias...»

3. Después de comulgar es un gran momento -aun acabada la Misa- para tratar al Señor realmente presente en el sagrario de nuestro corazón; además de decirle nuestra lista de peticiones, hemos de darle gracias. Podemos rezar el cántico de los tres jóvenes o Benedicite, como hace el sacerdote después de celebrar.

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen señalando las ideas más importantes de la sesión, ilustrándolas con fotografías o dibujos.

· Aprender a cantar muy bien el Santo, Santo, Santo de la Misa.

· Hacer una breve redacción señalando las cosas que podemos hacer para amar a Dios.

· Aprender de memoria una oración a la Virgen María, por ejemplo: «Acordaos...», «Oh Señora mía», «Bajo tu amparo».

· Hacer una lista de las imágenes y reliquias que hay en la Iglesia de la parroquia o del Colegio.

